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Señales de una generación de recambio.
Equipo Multidisciplinario de la

Pastoral Juvenil Salesiana  
El terremoto en Chile, con todo su dramatismo y dolor casi va tomando tintes de espectáculo entendido como todo aquello que llama la atención y moviliza simpatías o adhesiones.

Con admiración y emoción vemos como el mundo joven se ha volcado a ayudar generando múltiples iniciativas y ponerse a disposición de sus hermanos que sufren. Ciertamente están dando un espectáculo, no buscado por ellos, de solidaridad y compasión. 

La compasión es uno de los sentimientos más nobles que deja, para quien lo vive de corazón, huellas en el alma, en la propia biografía y en la biografía de un pueblo. Experiencia de jóvenes que constituye para algunos la reserva moral que inaugura nuevos tiempos, de reconstruir la esperanza, la justicia, la mayor equidad entre hermanos.
En su tiempo, el Cardenal Raúl Silva Henríquez llamaba a su pueblo a “tener entrañas de misericordia” hacia quienes sufren. De reconstruir “el alma de Chile”. ¿Por qué no confiar que esto es posible? Todos esperamos que para el mundo joven, independiente de sus credos e ideologías, sea este acontecimiento una experiencia Kairótica, como dicen algunos pastoralistas; un gran acontecimiento que inaugura nuevos tiempos, un signo que invita a confiar y educar en una nueva humanidad, a una “generación de recambio” como tarea primordial de la Pastoral Educativa y de la Pastoral Juvenil. Una tarea que desde las experiencias concretas y fecundados desde las familias, los colegios y movimientos apostólicos u otros, vaya creando “jóvenes expertos en humanidad”. Jóvenes que desde experiencias de inculturación, como testigos y/o protagonistas de la pobreza, de la injusticia o faltas de equidad,  vayan confesando el amor salvador de Dios y la esperanza del Reino, que se va construyendo en cada pedazo de la historia que protagonizan. 
Creemos que es un tiempo privilegiado para la Iglesia y la Pastoral Juvenil para presentarse nuevamente como una Iglesia samaritana y habitable. Tiempo para redefinir el proyecto evangelizador como verdadero camino de diálogo y de oferta de salvación que Dios hace gratuitamente a todos y hoy a los jóvenes.
Lo anterior, más que nunca, para reivindicar a la actual generación, cuando ser joven ha ido colmando titulares como sinónimo de evasión, de farándulas, de individualismos y baja calidad moral. Más aún, para otros, como sujetos peligrosos por lo que dicen, hacen y/o piensan. Y peor aún, cuando son de extractos populares asociados a potenciales delincuentes.
Para el mundo salesiano, que “amamos a los jóvenes”, necesitamos no descuidar y más aún, preguntarnos como animamos y acompañamos con calidad pedagógica cuanto se inventa, surge, en las iniciativas siempre cargadas de novedad de los jóvenes. Ellos representan, para nosotros, “el lugar de Dios”; sus búsquedas, necesidades, y sueños, desde donde Dios habla a su pueblo, siendo por ello, más que destinatarios sino interlocutores de la evangelización.
Lo anterior, no quita desconocer la fiebre o enfermedad de nuestro tiempo que tiene en el consumismo del sistema capitalista una de sus raíces fundamentales: un consumismo que hincha las venas del egoísmo y seca las inquietudes morales. Como tampoco desconocer las patologías en que desemboca el sistema: Una expresión de ello, aunque no la única, ha sido el pillaje y los robos en tiempos de desastre que vergonzosamente hemos contemplado. Tal mal espectáculo que nos ha mostrado al concierto nacional e internacional de tan emergentes y ricos como empobrecidos interiormente por culpa de unos pocos. Ha sido, como bien denunció Mons. Ricardo Ezzati, como el segundo terremoto espiritual o moral
.
Pero no es fácil decir que la alternativa al sistema consumista sea la austeridad. La búsqueda de una “mayor calidad de vida”, como se sostiene hoy en día, no vendrá si en  nuestras familias, en nuestros colegios, y demás instituciones no se trabaja porfiadamente por otra escala de valores. Ello es posible ya que los jóvenes nos lo han demostrado en estos días, y quienes cotidianamente caminamos con ellos en los grupos juveniles, en sus aulas, patios y en sus barrios podremos darnos cuenta que “en su interior existen sin duda defectos, anhelos de bien no satisfechos, pecados, pero igualmente vemos que duermen en su intimidad fuerzas no actuadas, virtudes no suficientemente ejercitadas, capacidades de reacción no agotadas”
.

¡Cuántas energías hay como escondidas en el alma de un joven o de una joven! ¡Cuántas aspiraciones justas y profundos anhelos que es necesario despertar, sacar a la luz!  Energías y valores que muchas veces los comportamientos y presiones que vienen de la secularización asfixian y que sólo pueden despertar con mayor energía en la experiencia de fe, en la experiencia de Cristo vivo.  
El terremoto en Chile, si bien por su extensión como por su intensidad, va a quedar en la memoria colectiva de nuestro pueblo atravesando generaciones etarias. El gran signo de solidaridad de “Chile ayuda a Chile” ha impactado a todos por la riqueza espiritual de un pueblo que desde sus dolores no pierde la esperanza. Pero también quisiéramos que, desde este acontecimiento doloroso, podamos reconstruir no solo las paredes y techos de las casas de Chile sino “lo que se pueda respirar al interior de ellas”. Quienes tenemos responsabilidades educativas; padres de familias, docentes, directivos, pastoralistas y sobre todo los mismos jóvenes que ejercen liderazgos entre sus pares, podamos conjuntamente caminar al unísono dando lo que cada uno puede aportar, con clara conciencia de los fines y medios para hacer de nuestros ambientes “casa, patio, parroquia” como lo hizo nuestro fundador Don Bosco también en contextos de dolor en el pueblo joven. Una interrogante que nos invade. ¿Cómo educar sistemáticamente las virtudes de la paciencia, el esfuerzo sostenido, la perseverancia en los compromisos, de manera que los entusiasmos primeros no quede a medio camino, donde las iniciativas no queden como fuego de virutas, que se consume en el corto plazo? 
Se vienen tiempos difíciles para Chile, en la reconstrucción material. Ojala sea un tiempo de reconstrucción ética en amplio sentido. Donde prime el bien común por sobre el individual; un cambio interior con una nueva valoración de las cosas que sea capaz de desenmascarar el egoísmo, el consumismo, el sistema que se instala en nuestro cuerpo y resiste a salir.
Este cambio creemos que pasa por la “ascética”, palabra que parece ser hoy solo reconocida en ambientes cristianos. En efecto, los humanos somos los únicos animales capaces de renunciar a la satisfacción inmediata de una pulsión, necesidad o deseo, en beneficio de un bien mayor. Por ejemplo, trabajar por una nueva ascesis o alianza con la naturaleza y sobre todo con las personas. Si se reclama que muchos jóvenes (y no tan jóvenes) no saben qué opciones fundamentales han de orientar las pequeñas y grandes decisiones diarias o qué prioridades establecer, expresándose ello en las frustraciones, miedos, drogodependencias y marginación, generando una crisis de sentido; hoy tenemos oportunidad de no claudicar en el servicio al hombre, pues “el hombre supera infinitamente al hombre” (Pascal).
Que sea posible producir en la conciencia personal y colectiva de nuestro pueblo y particularmente en los jóvenes, un terremoto moral en sentido positivo y que seamos capaces de darnos cuenta de cómo una sociedad capitalista enseña a vivir en una indiferencia perversa que abandona a los más débiles. De ahí la demanda educativa a que como cristianos seamos expertos en humanidad, de un nuevo estilo de vida que destierre la indiferencia e instale la compasión, como camino para el propio autoreconocimiento, y reconocimiento del hermano. De ahí que es una cuestión de “entrañas”, capaz de recibir el impacto doloroso de la necesidad del otro y de acompañamientos cualitativos.
Por todo lo anterior es que los jóvenes nos están dando señales de nuevas posibilidades para todo un pueblo que se siente abatido. Y creemos que lo que hacen por los demás, no lo hacen para comprar la Gracia de Dios cuanto de aceptar con gratuidad lo que ya late en su interior, con una nueva sensibilidad receptora. Creemos que el protagonismo que han tomado no es una mera experiencia divertida, sino un esperanzador punto de partida de cara a los nuevos desafíos que el país espera de ellos y de las programaciones educativo-pastorales que se generen, tratando de suscitar en ellas, “experiencias ejemplares” de un nuevo estilo de vida capaz de anunciarse por sí solo a los nuevos tiempos.
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